¿Qué es la Bolsa?

La Bolsa es considerada por muchos como una institución que refleja la marcha real de la economía. Es un indicador inmejorable de todo lo que ocurre. La subida o bajada en el precio de las acciones no es una casualidad. Aunque algunos la consideran un mero instrumento de especulación para ganar dinero, el mercado de valores cumple una labor fundamental dentro del sistema financiero. 

La Bolsa es el mercado financiero más conocido. Pero, ¿qué es un mercado financiero? Se entiende por tal el mecanismo o lugar a través del cual se produce un intercambio de activos financieros y se determinan sus precios. 

Las funciones principales que cumplen los mercados financieros son: 

· Poner en contacto a los agentes que intervienen en los mismos. 

· Ser un mecanismo apropiado para la fijación del precio de los activos (Oferta y Demanda) 

· Proporcionar liquidez a los activos (bienes que se negocian), ya que en la medida en que se amplíe y desarrolle el mercado de un activo, se logrará una mayor facilidad para convertirlo en dinero sin pérdidas. 

· Reducir los plazos y los costes de intermediación, al ser el cauce adecuado para el rápido contacto entre los agentes que participan en dicho mercado. 

Podríamos extendernos mucho más en hablar de los mercados financieros, pero nos saldríamos del objetivo de este curso. Sólo vamos a ser una distinción entre dos tipos de mercados financieros, en función de la fase de negociación de los activos: primarios y secundarios. 

Los mercados primarios son aquellos en los que los activos financieros intercambiados son de nueva creación. En los mercados secundarios se comercia con los activos financieros ya existentes, cambiando la titularidad de los mismos. Obviamente, el mercado secundario no supone la existencia de nueva financiación, pero ello no significa que carezcan de importancia, ya que permite la circulación de activos entre los agentes y la diversificación de su cartera, contribuyendo por ello al fomento del ahorro de la colectividad. 

La Bolsa es un tipo de mercado secundario, pudiéndolo definir como un mercado organizado donde se reunen profesionales de forma periódica para la negociación de valores públicos y privados. 

Participan en élla tres tipos de agentes: Los demandantes de capital (ej.: las empresas), los oferentes de capital (ej.: economías domésticas e instituciones financieras) y los mediadores (ej.:Sociedades y agencias de valores) 

A las empresas les facilita la obtención de financiación a un bajo coste, al tiempo que le otorga prestigio y publicidad. Pero no sólo son ventajas para las empresas, ya que tienen la obligación de dar una información exhaustiva sobre la marcha de sus actividades. De esta forma, la situación de las empresas se ve reflejada en la bolsa, a la luz de analistas y periodistas. 

Por otro lado, los que compran acciones de una sociedad esperan que, a través de una buena gestión, sus acciones se vean revalorizadas y obtener unos buenos dividendos. Además, el funcionamiento de la Bolsa permite que estos activos sean de una máxima liquidez, es decir, que pueden ser vendidos en cualquier dia laborable convirtiendo, de forma inmediata, sus acciones en dinero o viceversa. 

Por último, están los mediadores, que son un conjunto de instituciones especializadas en la mediación entre los demandantes y oferentes de capital, conectando los intereses de unos y ótros. 

¿Cómo funciona la Bolsa?

Recordando lo comentado en el primer tema de nuestro manual, la Bolsa es un mercado organizado en el que se producen diversas operaciones de compra y venta de valores. Todos pueden comprar y vender en igualdad de oportunidades con unos precios conocidos y en tiempo real, lo que la convierte en un mercado muy transparente y fácil para negociar. 

En definitiva, podemos decir que la Bolsa es un mercado que se rige por las leyes de la oferta y la demanda. Pero, ¿qué factores influyen en la cotización de los diferentes valores? ¿En qué medida? 

Las que a continuación vamos a comentar son algunas de las variables que, según un gran número de economistas, tienen una mayor repercusión sobre las cotizaciones. 

· Flujos de liquidez 

· Expectativas y coyuntura económica 

· Tipos de interés 

· Beneficios empresariales 

· Correlación entre mercados mundiales 

FLUJOS DE LIQUIDEZ

Son unos flujos que vienen determinados por los movimientos de compra/venta de los accionistas o partícipes, la entrada de nuevas empresas en el mercado bursátil, la oferta de acciones por parte de los accionistas de control (principalmente los gobiernos), y la retirada del mercado de otros. En resumen, los cambios producidos en la composición de las carteras de los accionistas principales (decisiones de inversión y desinversión). 

Para entender estos flujos es fundamental conocer a los participantes del mercado, así como las razones que determinan sus decisiones de inversión. 

En el caso español, éstos son los 7 actores principales de la Bolsa Española:

· Inversión extranjera

· Familias españolas

· Bancos y Cajas

· Sectro Público

· Empresas no Financieras

· Fondos de Inversión

· Compañías de Seguros

EXPECTATIVAS Y COYUNTURA ECONÓMICA

La decisión de inversión requiere un proceso de formación de expectativas sobre los riesgos y rentabilidades asociados a la disposición de un capital. De hecho, la rentabilidad esperada será el sustento de nuestra decisión. 

El proceso de formación de expectativas es sencillo. Con toda la información disponible en el mercado, los participantes realizan sus propias estimaciones de lo que va a suceder en el futuro. Los precios de los activos simplemente se adaptarán a lo que opinen los partícipes del mercado. 

La estabiliad económica y política de un país también constituye un factor decisivo en la cotización de los activos. 

Los expertos en temas bursátiles no se ponen de acuerdo en la importancia que tiene la situación económica del país en los movimientos bursátiles. Aunque coinciden en afirmar que es un factor importante, algunos piensan que existen otros factores más determinantes. Ponen como ejemplo el crash de 1987. La economía estadounidense en ese año no era, ni mucho menos, para echarse a llorar (salvo por el déficit presupuestario). 

Aspectos políticos y sociales influyen también en el comportamiento de la Bolsa. Por ejemplo, el Índice Dow Jones de la Bolsa americana ha tenido en los últimos años una tendencia alzista, salpicada por una serie de minicrisis. Y éstas han tenido lugar en momentos históricos muy importantes: la caída del Muro de Berlín, la Guerra del Golfo Pérsico, la desintegración de la antigua URSS,.. 

LOS TIPOS DE INTERÉS 

El precio del dinero juega un destacado papel a la hora de resolver el dilema existente en toda decisión de inversión entre seguridad, rentabilidad y liquidez. 

Todo parte de que, en principio, el inversor en mercados financieros debe tomar una decisión entre dos alternativas: la renta fija y la renta variable. Por ésto, la Bolsa y los tipos de interés guardan una estrecha relación. La renta fija no tiene riesgo, pero ofrece, en general, una menor rentabilidad; mientras, la Bolsa puede ofrecer una rentabilidad más alta, aunque invertir en élla tiene un mayor riesgo. 

Por tanto, la existencia de unos tipos de interés altos compiten con la inversión bursátil, y la hacen menos atractiva. El dinero se trasvasará de esta forma desde las acciones hacia activos de renta fija, y los precios de la Bolsa caerán. 

Por el contrario, si los tipos de interés existentes ofrecen un rendimiento escaso, la gente asumirá más riesgo para obtener una rentabilidad más atractiva. A su vez, los tipos de interés bajos abaratan la financiación de las empresas y, por tanto, reducen sus gastos financieros, lo que propicia unos mayores beneficios. Pues, los tipos de interes bajos favorecen a la Bolsa, alentando a que el dinero entre y suban las acciones. 

BENEFICIOS EMPRESARIALES 

Hasta ahora, los factores que hemos comentados son macroeconómicos, es decir, se centran en la economía global, y no en las acciones particulares de cada empresa. Todos esos factores afectarían de manera muy similar al valor de todas las acciones. Pero como observamos a diario, todas las acciones no siguen el mismo rumbo. 

Es evidente que la valoración que hagamos de una empresa depende del volumen de recursos que sea capaz de generar. Los resultados empresariales son instrumentos básicos en la creación de valor del accionista y reflejan la capacidad de la empresa para cumplir con el fin para el que fue creada. 

Pero más importantes que los propios resultados son sus expectativas. El mercado descuenta rápido la información pública y va evolucionando en función de las expectativas. Por lo tanto, a la hora de determinar el comportamiento bursátil la clave será tratar de adelantarse a la evolución de los resultados. 

Para analizar los resultados empresariales, los agentes del mercado pueden obtener información de las empresas a través de, por ejemplo, memorias, documentos y entrevistas. Y los inversores pueden obtener información a través de la prensa y de las sociedades y agencias de valores con las que tienen un contrato, si es el caso. Pero existen mecanismos más seguros para que la información llege a todos los inversores. En el caso de España, existe un organismo, la Comisión Nacional del Mercado de Valores (CNMV), que tiene como objetivo principal que el mercado conozca la evolución de las empresas, estableciendo la obligación sobre éstas de informar trimestralmente de la evolución de sus resultados. La Comisión recibe esta información y la pone a disposición de todos los agentes que, de esta forma, van a disponer todos de la misma información en el mismo momento de tiempo. 

Para el estudio de los beneficios, se suelen utilizar varios ratios o indicadores, de los cuáles el más conocido es el PER (Price Earnings Ratio), que consiste en las veces en las que el beneficio por acción está comprendido en el precio del título. Es decir, en cuántos años se recupera la inversión que se ha realizado con las ganacias que obtiene la empresa. El precio de la acción será más atractivo cuanto menor sea el valor de este ratio. El PER de una empresa debe ser comparado con ótras del mismo sector, ya que cada grupo tiene diferentes características. 

La valoración de los beneficios, pese a ser algo aparentemente tangible, acaba reflejándose en el precio de las acciones. 

CORRELACIÓN ENTRE MERCADOS MUNDIALES

¿Se mueven las distintas bolsas en paralelo o hay alguna que domina y marca las pautas a las demás? ¿Siguen todas a Wall Street? ¿A quién siguen los mercados españoles? 

La correlación diaria entre las Bolsas ha ido aumentando en los últimos años, debido fundamentalmente a las crisis bursátiles. Parece ser que los mercados han captado el mensaje de que hay que fijarse en lo que pasa en el exterior. 

Basándonos en unos estudios realizados por el profesor del IESE Eduardo MArtinez-Abascal, podemos destacar los siguientes aspectos: 

- La correlación ha aumentado con el paso de los años, especialmente en el caso de las Bolsa Europeas. Antes del crash de Octubre de 1987, la correlación entre las Bolsas era casi inexistente, salvo en mercados muy desarrollados. 

- Las diferentes crisis bursátiles han contribuido enormemente a que los mercados vayan al unísono, aumentando, por tanto, su correlación. 

- Las Bolsas Europeas son las que mayor correlación presentan entre sí, y no tanto con USA y Japón. La proximidad del Euro hace que los mercados bursátiles europeos tiendan a converger y se muevan muy al unísono. 

- La inversión en Bolsas de nuestro entorno no aportará mucha diversificación a nuestra cartera de valores, al estar tan correlacionadas las Bolsas. Para tal objetivo habrá que acudir, por tanto, a mercados que tengan poca correlación con los europeos, como los asiáticos o los sudamericanos. 

En resumen, vemos como el proceso de globalización de la economía mundial ha dejado sentir sus efectos en los mercados bursátiles, y ya no deberemos fijarnos exclusivamente en lo que ocurre en nuestro país, sino que deberemos estar muy atentos a la evolución de otros mercados. 

¿Cuál es la rentabilidad de invertir en Bolsa?

Hasta ahora hemos hablado de qué es la Bolsa y cuál es su funcionamiento, pero alguien puede pensar qué tendría de beneficio invertir su dinero en Bolsa. La respuesta es los beneficios derivados de su inversión menos los gastos necesarios para la inversión. En este apartado nombraremos las diferentes rentabilidades existentes. En la siguiente pregunta, trataremos de los costes y riesgos derivados de la inversión. 

La rentabilidad en Bolsa proviene de tres elementos diferentes: 

· La Plusvalía. 

· El Dividendo. 

· El Derecho de suscripción preferente. 

LA PLUSVALÍA 

Cuando una persona invierte en Bolsa busca que, a la hora de vender las acciones, el precio sea superior al que pagó cuando las compró. Es decir, los ahorradores van a Bolsa buscando la plusvalía. Por ello, es fundamental elegir el momento en el que hay que invertir. Hay que comprar barato y vender caro. Es otras palabras, es recomendable comprar en períodos de corrección (caída) y vender en rachas alcistas. 

EL DIVIDENDO 

Es la cantidad de dinero que al distribuir los beneficios de la empresa corresponde a cada acción. No todo el beneficio se lo entregan los gestores de la empresa a los accionistas, porque una parte se queda en la propia compañía para sus proyectos en el concepto de reservas. 

El inversor que acude a la Bolsa no suele invertir pensando en el dividendo, pero es un complemento muy apetecible, además de totalmente previsible en algunas sociedades, como ocurre en las eléctricas, autopistas o bancos. Estas compañías-conocidas como tarifarias- tienen múltiples posibilidades de hacer negocio, lo que les lleva a obtener unos beneficios muy constantes que dan como resultado unos dividendos que se repiten o crecen año tras año. En las acciones de estos grupos se alcanzan rentabilidades por dividendo que pueden rondar entre el 4 o el 5% por acción. 

La importancia de los dividendos va en consonancia con las rentabilidades obtenidas a través de la plusvalía. Cuando las rentabilidades en el mercado son muy altas (cada vez menos) la importancia de los dividendos para los inversores es menor. Pero al bajar las plusvalías, la importancia de los dividendos crece enormemente. 

Por ejemplo, en España durante 1999 la rentabilidad por dividendo ha ganado atractivo entre los inversores. Dos sectores han concentrado los mayores repartos de dividendos, autopistas y eléctricas, que son las que tienen menores necesidades de reinversión y, por tanto, con más dinero en caja. Otras empresas en período de crecimiento, estrechamente ligadas al ciclo económico, destinan poco o ningún dinero a la retribución de sus acciones. 

Además del atractivo de la liquidez, los dividendos tienen otra ventaja adicional: su mejor trato fiscal frente a otros rendimientos que se pueden obtener en el plazo de un año. Para más información respecto a esta cuestión, consultar la siguiente pregunta de nuestro manual. 

EL DERECHO DE SUBSCRIPCIÓN PREFERENTE  

La Bolsa permite a las compañías que en ella cotizan ampliar su capital a través de la emisión de nuevas acciones. Cuando esto sucede, quienes ya son socios tienen prioridad a la hora de adquirir los nuevos títulos, frente a futuros inversores. De este modo, el accionista que ha utilizado su derecho puede vender las nuevas acciones en el mercado y beneficiarse, así, de la venta de esos títulos. 

Cuando un accionista hace uso de su preferencia de suscripción, debe pagar los derechos, el valor nominal de la acción nueva y, a veces, una prima de emisión. 

Sin embargo, en ocasiones la ampliación se realiza de forma liberada. En estos casos es la misma compañía quien abona el valor nominal, por lo que el inversor no desembolsa ninguna cantidad y además obtiene títulos nuevos que podrá vender cuando guste.

Costes y riesgos

En la pregunta anterior hemos apreciado los ingresos y beneficios que puede conllevar la inversión en Bolsa. Pero existen costes y riesgos asociados a la inversión. El más notable de todos es la pérdida de valor de nuestras acciones, lo que provocaría un decremento de nuestro patrimonio (aunque podemos paliar en cierto modo estas pérdidas mediante la compensación con otras ganancias a efectos fiscales). Además, cada inversor debe afrontar dos tipos de gastos asociados a la inversión, que examinaremos más abajo: los gastos de intermediación y los costes fiscales. Por otro lado, no debemos olvidar que en el mercado de valores se negocia y "fabrica" dinero, un bien muy apetecible que puede llevar a trasgredir la normativa vigente. Estudiaremos la Institución que en España se encarga de, entre otras cuestiones, defender los derechos de los inversores: la Comisión Nacional del Mercado de Valores. 

· Los costes de intermediación 

· Costes fiscales 

· La Comisión Nacional del Mercado de Valores 

LOS COSTES DE INTERMEDIACIÓN    

El acceso a los mercados bursátiles, o lo que es lo mismo, la compra pura y dura de acciones en la Bolsa, española o extranjera, es relativamente asequible a cualquier bolsillo. Sin embargo, aquellos inversores que acaban de hacer sus primeros pinitos en la adquisición de valores, no están acostumbrados a observar y comparar los precios que cobran los intermediarios financieros por cada una de las compras y ventas que realizamos en los parqués. 

Los agentes que tradicionalmente intermedian en las Bolsas, bien sean nacionales o bien en el resto de bolsas del mundo, son las entidades bancarias, las Sociedades de Valores y Bolsa y las Agencias de Valores. La diferencia entre las Sociedades de Valores y las Agencias se basa, además de que en estas últimas se requiere un mayor capital social, en que las primeras pueden tomar posiciones por cuenta propia, en contra de lo que se les permite a las Agencias. 

En España están liberalizados los corretajes que cobran los intermediarios a sus clientes. En términos medios, el intermediario suele aplicar unas comisiones en torno al 0,25% a las operaciones pequeñas, tanto de venta como de compra. Normalmente, los intermediarios suelen repercutir al inversor los cánones de la Bolsa, que veremos a continuación. La comisión media para el tramo institucional suele rondar el 0,1%. 

Cómo decíamos, aparte de los gastos de intermediación, el inversor debe hacer frente a una serie de cánones, que son de tres tipos: de contratación, de gestión y de liquidación. Los dos primeros los cobra la Sociedad Rectora de Bolsas y el tercero, el Servicio de Liquidación y Compensación de Valores (SLCV). Estos cánones se fijan según unas tablas en función del volumen de la operación, de forma que, a mayor cantidad, menor canon porcentual se cobra. Además, la sociedad en la que tenemos depositadas nuestras acciones, sea del tipo que sea, cobra por la custodia y por el depósito. 

Estos cánones no dependen del intermediario que seleccionemos para nuestra inversión, pero los gastos de intermediación, como decíamos al principio de este apartado, pueden variar considerablemente de un intermediario a otro. Por tanto, ¿a quién debemos elegir? ¿A un banco? ¿A una Sociedad de Valores? ¿A una Agencia de Valores? 

Hasta hace poco tiempo, los bancos únicamente podían ejercitar operaciones mediante una Sociedad o Agencia de Valores. De hecho, un buen número de entidades bancarias siguen operando de esta manera, por lo que el inversor deberá, en este caso, pagar por la "doble" intermediación: Banco y Sociedad o Agencia de Valores. 

La primera comisión que paga el cliente es de un 0,25% del importe que se invierte. Junto a esta comisión, el banco añade además la comisión de la oficina bancaria concreta desde donde realiza la operación. Este segundo arancel oscila entre el 0,25 y el 0,75% de la inversión, dependiendo de la entidad. La suma total del coste es, en definitiva, en torno al 0,7%. Por último, el inversor deberá pagar los cánones anteriormente citados 

Por el contrario, las Sociedades y Agencias de valores cuentan con una ventaja respecto a las entidades bancarias, ya que, por ser propiamente intermediarios directos, no cuentan con comisiones de una oficina concreta. De este modo, el coste de la operación en su conjunto se encuentra en torno al 0,3% del efectivo de la inversión, con cánones incluidos, menos de la mitad que un banco. 

Observando esta desventaja, las entidades bancarias comenzaron a desarrollar los servicios on line de Bolsa, en los cuales las comisiones son más baratas. Estos servicios han sido emulados por muchas Sociedades y Agencias de Valores. 

Para finalizar el asunto de los costes de intermediación, te presentamos en el siguiente cuadro cuáles son las ventajas e inconvenientes que presenta la inversión a través de una entidad bancaria: 

	VENTAJAS
	INCONVENIENTES

	GARANTÍA. Aunque es absurdo pensar que una entidad bancaria tiene mayores garantías que una Sociedad de Valores, a ciertos clientes les ofrece más seguridad 
	AGILIDAD. La compra y venta de acciones, con muy contadas excepciones, resulta más ágil a través de una Sociedad de Valores que de una entidad bancaria. 

	LIQUIDACIÓN DE VALORES. La gran ventaja de operar con una entidad bancaria es que la liquidación de compras o ventas es inmediata en la cuenta. 
	ESPECIALIZACIÓN. La información que facilita una sociedad respecto al mercado suele ser mucho más completa y más especializada. 

	RED DE OFICINAS. Un banco tiene más número de oficinas que una Sociedad de Valores, por lo que hay más puntos a través de los que poder operar. 
	COSTE. El coste de cada operación de compra o venta de acciones puede resultar menos de la mitad a través de una sociedad que con un banco. 


COSTES FISCALES  

El inversor debe conocer cúanto debe pagar a Hacienda por sus rendimientos en Bolsa. Pero aquí no pretendemos darles un curso de fiscalidad en este apartado, sino mostrale los conceptos principales por los que debe abonar su dinero a Hacienda. Las cantidades a pagar dependen de muchos factores (tiempo de la inversión, otras rentabilidades obtenidas,..) que para cada inversor son diferentes. 

Un primer concepto a pagar será cuando el inversor obtenga plusvalías, es decir, cuando venda sus acciones a un precio de venta mayor que el precio de adquisición. En este caso, el inversor deberá pagar en la declaración de la renta del año en que tiene lugar la operación por su incremento de patrimonio. Hasta ahora, no se ha aplicado en España retención a cuenta sobre las plusvalías obtenidas en la venta de acciones. 

En caso de que cómo consecuencia de la venta de acciones florezca una minusvalía (el precio de venta de las acciones sea menor que el que tenía cuando las adquirió) el inversor deberá estar muy atento, porque probablemente podrá compensar estas pérdidas con otras ganancias obtenidas en el ejercicio o en otros posteriores, haciendo que la plusvalía sea menor y que tenga que pagar menos impuestos. 

Otras rentabilidades de la inversión son los dividendos, pagos que las empresas pueden realizar anualmente a sus accionistas como reparto de los beneficios obtenidos en el ejercicio. Fiscalmente constituyen rendimientos del capital mobiliario y, como tales, deben integrarse en la base imponible del perceptor. Están sujetos a una retención del 25%. El accionista recibe el dividendo con esa retención, es decir, la cifra neta. 

Actualmente, los dividendos suelen soportar en España un mejor trato fiscal que otros rendimientos generados en el plazo de una año, como son los de una Letra del Tesoro, un pagaré de Empresa o los de una cuenta corriente o un depósito bancario. 

Otro concepto a tener en cuenta son los derechos preferentes de suscripción de las acciones cotizadas en Bolsa. Éstos surgen cuando se produce una ampliación de capital, con el objetivo de que los antiguos accionistas puedan mantener su porcentaje de participación. Se les otorga el derecho a comprar una parte proporcional de las nuevas acciones emitidas por la Sociedad. 

Pero estos derechos pueden venderse, y su valor viene dado por la diferencia entre la cotización de las acciones antes de la ampliación y el precio de suscripción de las nuevas acciones. Fiscalmente, el vendedor de los derechos no tiene que tributar por el importer percibido hasta que no venda las acciones. Cuando las venda, el importe de la venta de los derechos se descontará del valor de adquisición de las acciones de que procedan. Por otro lado, si el importe obtenido es superior al valor de adquisición de las acciones de las que procedan, la diferencia sería un incremento de patrimonio para el vendedor. 

Otro asunto por el que el inversor deberá tributar es cuando recibe acciones liberadas. La recepción de acciones liberadas no produce ninguna obligación a efectos fiscales. No obstante, la transmisión de dichas acciones convierten al accionista objeto de la recepción de las mismas en sujeto pasivo, teniendo dicha operación repercusión en el IRPF del individuo. 

Para explicar que son las acciones liberadas, diremos los dos tipos que existen, cada uno con unas consecuencias fiscales diferentes. Aquí tendremos que diferenciar entre acciones parcialmente liberadas y acciones totalmente liberadas. Éstas últimas son aquellas que se entregan al accionista sin contraprestación alguna por parte de éste; las primeras son aquéllas que se entregan al inversor y cuyo importe es inferior al nominal de la acción. 

En el caso de las acciones parcialmente liberadas, se considerará como valor de adquisicón para el cálculo de la base imponible el importe realmente satisfecho por el sujeto pasivo.. 

En las acciones totalmente liberadas, el valor de adquisición será el importe que resulte de repartir el coste total de las acciones liberadas (en este caso el coste es igual a 0) y las acciones antiguas entre el número de acciones. 

También le convendrá tener en cuenta lo que debe hacer si ha recibido bonus de fidelidad. Son esas acciones que recibe gratis por mantener los títulos que ha comprado en una OPV. Hacienda entiende que esas acciones son incremento de patrimonio, por lo que se debe pagar al fisco. Para valorarlas se tiene en cuenta el precio de las acciones en Bolsa el día de la entrega. Lo habitual es que ese regalo al accionista fiel se produzca transcurrido má de un año desde la OPV y menos de dos años, por lo que el bonus tributa al tipo medio. 

Además de los conceptos vistos hasta ahora, debemos recordar por último que la tenencia de acciones está sujeta al Impuesto sobre el Patrimonio y para calcular el valor de una cartera de acciones se tiene en cuenta el precio medio del último trimestre del año. 

LA COMISIÓN NACIONAL DEL MERCADO DE VALORES   

Muchas veces hemos escuchado las quejas y reclamaciones de inversores de la Bolsa, molestos por algún engaño o trampa de su banco, sociedad o agencia de valores. Pero, en muchos casos, el usuario se encuentra falto de información acerca de cuál es el camino por el que un inversor debe ponerse en contacto con alguien para que defienda sus intereses. 

El primer paso, sin duda, ante cualquier situación irregular que pueda producirse por parte de una entidad relacionada con los mercados financieros, es acudir al Defensor del Inversor, figura jurídica que se encarga de asesorar y tratar de dilucidar si una actuación es correcta o no. 

Pero para el seguimiento de las posibles actuaciones anormales que se producen en la operativa de la Bolsa española, existe una figura que para las entidades participantes impone todo su respeto. Esta organización es la Comisión Nacional del Mercado de Valores (CNMV). La Comisión tiene, entre otras, las responsabilidades de proteger al inversor mediante la lucha contra aquellas entidades que no están registradas, de garantizar el buen asesoramiento de los intermediarios financieros, de mejorar las redes de representación de las entidades, de evitar las prácticas desleales, y de establecer un sistema de comisiones más flexible.Todas estas premisas garantizan al inversor que existe un vigilante para que las cosas se hagan correctamente. 

La principal preocupación de la CNMV en los últimos años ha sido atajar la proliferación de chiringuitos financieros, que son organismos que ofrecen servicios financieros sin estar registrados en la CNMV y, por tanto, sin su control. Muchos de estas sociedades, con el atractivo de ofrecer altas rentabilidades, consiguen enormes cantidades de dinero, garantizando a sus clientes la rentabilidad acordada. Estas sociedades, a través de filiales u otras empresas vinculadas a ella y situadas en paraisos fiscales, utiliza esos títulos para endeudarse en los mercados internacionales. Cuando se plantea una situación de falta de liquidez, se produce una suspensión de pagos en cadena, en todos los asociados implicados en el entramado. Los acreedores (inversores) entran en un proceso en el que es practicamente imposible recuperar su inversión, agravado además por la localización fuera de España de las sociedades que intervienen en el proceso. 

A pesar de las ventajas que ofrece la CNMV no debemos olvidar que presenta el problema, en muchos casos, de la lentitud de los trámites en las reclamaciones, acrecentado por la proliferación de reclamaciones que son desestimadas, unas por la falta de conocimientos de muchos inversores a la hora de operar en Bolsa, y otras por producirse de mala fe. 

¿Dónde invertir?

Ya conocemos que es la Bolsa, cómo funciona, y los beneficios y costes que ocasiona al inversor poner su dinero en ella. Pero, y aquí llega la pregunta del millón, ¿dónde invertir?. 

Lógicamente, no es lo mismo invertir en una sociedad que en otra. No pretendemos decirte las acciones de qué compañía debes comprar, sino hacer una clasificación de las opciones de inversión de acuerdo a tu nivel de riesgo. Dividiremos los valores cotizables en 4 conjuntos: valores sólidos, conservadores, con riesgo y con expectativas. Para finalizar este pregunta hablaremos un poco de que es el Análisis Técnico. 

· Valores Sólidos 

· Valores Conservadores 

· Valores con riesgo 

· Valores con expectativas 

· Análisis Técnico 

VALORES SÓLIDOS (BLUE CHIPS).    



Si lo que buscas para tu inversión es solidez, los Blue Chips deben ser tu elección. Son considerados las estrellas de la Bolsa, al conjugar confianza y liquidez con potencial de revalorización. Su nombre deriva del juego del póquer -las fichas azules son las de más valor- y constituyen el verdadero motor de la Bolsa. En España tenemos algunos ejemplos: Telefónica, BSCH, BBVA, Repsol, Endesa,.. formando ellas el grueso más importante del Ibex-35. 

Estos valores reúnen unas ventajas que las convierten en imprescindibles en una cartera de valores (inversión en diferentes acciones de la Bolsa) que pretenda conjugar la rentabilidad con la seguridad de la inversión. Éstas son algunas: 

- SOLIDEZ. Los blue chips son valores difícilmente manipulables dada su alta ponderación-representación en el Ibex y capitalización bursátil(número de acciones por su precio unitario)- que, en algunos casos, suman varios billones de pesetas. 

- LIQUIDEZ. Estos valores se pueden comprar y vender de forma inmediata, es decir, podemos recuperar el dinero en el acto. Evitamos así quedarnos colgados y no poder vender las acciones. Con otro tipo de acciones podemos tener algún problema más. 

- INVERSORES INSTITUCIONALES. Las características anteriores hacen de estos valores los más demandados por los grandes inversores, nacionales y extranjeros. 

Una serie de consejos prácticos para aquellos que deseen invertir en estos valores son: 

- Los blue chips son valores muy sólidos, pero en absoluto significa que sean ajenos a las convulsiones del mercado. 

En momentos de crisis bursátiles, son los primeros en sufrir las consecuencias. Esto es porque están presentes en las carteras de inversores extranjeros, que suelen ser los primeros que abandonan el barco cuando las cosas se ponen un poco feas. 

Al tener muchas de estas empresas inversiones en países poco desarrollados son muy vulnerables a las crisis financieras internacionales. 

Esta de moda entre estos valores que prevalezca el aumento de valor en Bolsa sobre el reparto de dividendos, lo que aleja a muchos inversores. 

VALORES CONSERVADORES.    


Estos valores conservadores son imprescindibles en una cartera diversificada. Aúnan el rendimiento con la seguridad de la inversión y ofrecen una muy interesante rentabilidad por dividendo. Todo ello, sumado a su revalorización en Bolsa, convierte a estos títulos en una opción muy apetecible. 

Los mayores exponentes de este tipo de acciones en España son la mayoría de las empresas eléctricas, las autopistas y algunos bancos. Su comportamiento en Bolsa suele caracterizarse por la discreción. Es una inversión segura, pero no renta fija. No debemos olvidar esto. Los principales aspectos a tener en cuenta de cara a invertir en estos valores son: 

RENTABILIDAD POR DIVIDENDO. En los valores conservadores suelen darse grandes rentabilidades por dividendo. Sólo por ese motivo puede ser aconsejable invertir en estas acciones. 

CARTERA REFUGIO. Los valores conservadores son menos vulnerables a las crisis bursátiles. Se denominan "cartera refugio" porque es donde se protegen los inversores, que acuden a la rentabilidad por dividendo en momentos de caída de las bolsas. 

TIPO DE INTERÉS. Estos títulos son muy sensibles a la evolución de los tipos de interés. Las empreses necesitan importantes flujos de financiación para desarrollar su actividad y cuánto más bajos estén los tipos, menor será su carga financiera. 

VALORES CON RIESGO    


Una máxima en el mundo bursátil es que cuanto mayor sea el riesgo asumido en nuestra inversión, mayores son las posibilidades de obtener una alta rentabilidad. Pero la inversión directa en estos valores solo será aconsejable para aquellos inversores amantes de las emociones fuertes. 

No obstante, los valores de riesgo no deben faltar en una cartera bursátil ideal. Pero debemos tener presente lo que estamos comprando: títulos pequeños, pertenecientes a empresas de escasa solidez. Se conocen como chicharros, aunque algunos prefieren denominarlos como valores de alto riesgo o small caps. Sus características son: 

ESCASA SOLIDEZ. Representan a empresas de escasa solidez y, por tanto, con un elevado potencial de riesgo. 

VALORES ESTRECHOS. El free float (capital de la compañía que fluctúa en Bolsa) es muy pequeño. Son valores muy poco líquidos: se mueven poco, por lo que puedes quedar atrapado en la inversión. 

MANIPULACIÓN. Estas dos características permiten manejar el valor con extrema facilidad por parte de un broker o de la misma compañía. Son frecuentes grandes variaciones al alza o a la baja en una misma sesión. 

Por todos estos motivos, debemos tener mucho cuidado a la hora de invertir en estos valores, y ser conscientes de los riesgos que asumimos. La inversión conlleva riesgos, pero en ocasiones puede llevarnos a resultados interesantes. Pero no olvides que el potencial de subida no es suficiente para justificar el riesgo. 

VALORES CON EXPECTATIVAS    


Hablar de expectativas es hablar de valores representativos de sectores con alto potencial de crecimientos, cómo son las Telecomunicaciones, Internet, Telefonía Movil,.. En España se están dando los primeros pasos, al existir un escaso número de empresas de estos sectores. Todos recordamos el alboroto con la entrada de Terra en Bolsa. En otros países, como en Estados Unidos, estas empresas tienen tal importancia que incluso existen índices para medir su rentabilidad separándolas del resto de compañías (es el caso de Estados Unidos, con el Standars & Poors). 

Estas son sus principales características: 

MÁS DURA SERÁ LA CAÍDA. A estos valores se les supone buenas expextativas que pueden no cumplirse. En estos casos, los traspiés suelen más grandes. 

CADA EMPRESA ES UN MUNDO. Es frecuente que un valor perteneciente a un sector con un fuerte potencial de crecimiento vaya en contra de la tendencia. Las buenas perspectivas de un mercado no tienen porque justificar una previsión de resultados positivos. 

CÍCLICOS. Un importante número de valores con expectativas pertenecen a sectores cíclicos, y el ciclo puede variar a gran velocidad. Hay que estar muy atentos. 

ANÁLISIS TÉCNICO    


Para finalizar con esta pregunta, hablaremos un poco del análisis técnico. Tiene como objeto evaluar y prever el comportamiento futuro del mercado, o de un valor, en función de su evolución, plasmada en un gráfico. Para ello se tiene en cuenta un conjunto de teorías analíticas. Las herramientas más importantes son los gráficos (charts) y los indicadores estadísticos.

Este tipo de análisis es la alternativa al denominado análisis fundamental, que trata de predecir el comportamiento de un valor en Bolsa basándose en magnitudes económicas y estudios de los ratios de la empresa en cuestión. 

Los chartistas (analistas técnicos) examinan el gráfico y trazan líneas de tendencia para determinar su comportamiento futuro, según unas variables (tiempo y precio, principalmente) y teorías. Aceptan el principio de que los precios se mueven siguiendo determinadas tendencias. 

Hablamos de este tipo de análisis porque muchos inversores suelen basarse en él a la hora de elegir dónde invertir. De todas formas, no recomendamos que alguien que no conozca este análisis profundamente decida invertir en Bolsa con su ayuda. Pero, reiteramos, algunos expertos dicen que es la mejor forma de saber dónde invertir. 

Los conceptos básicos de este análisis son: 

LÍNEA DE TENDENCIA. Dirección del mercado o del valor dibujada en el gráfico. Puede ser alcista, bajista o lateral. Y se subdivide en principal, intermedia y de corto plazo, según el período analizado. 

SOPORTE. Nivel de precio por debajo del mercado dónde el interés de compra es suficientemente fuerte como para superar la presión de venta. Si el gráfico del valor presenta una tendencia alcista, cada soporte es más alto que el anterior. 

RESISTENCIA. Es, al contrario, el nivel de precio donde la presión de venta supera la de compra. En este caso, cada máximo será más alto que su predecesor. 

Unas últimas advertencias respecto a este análisis. En el análisis técnico, el gráfico es tan importante como el volumen de negocio del valor. Si no se mueve dinero en torno al valor, las posibilidades de que el análisis fracase son muy elevadas. Además, los gráficos no están en posesión de la verdad absoluta. En torno al valor influyen otros factores que pueden alterar la previsión de su comportamiento. Por este motivo, esta herramienta tiene mayores garantías cuando se utiliza para invertir a corto plazo. A menudo, la previsión queda anticuada y, por tanto, la inversión fallida. 

Formas de invertir en Bolsa

Una vez que hemos seleccionado los valores dónde deseamos invertir, tenemos que elegir la forma a través de la cuál vamos a hacer efectiva nuestra adquisición. Veremos en primer lugar la forma habitual de hacerlo, a través de diferentes intermediarios. Luego, hablaremos de una forma de inversión en Bolsa que está creciendo y que puede ser muy común en el futuro: a través de Internet. Hablaremos también de las ventajas e inconvenientes de invertir en valores bursátiles a través de fondos de inversión. Por último, veremos los tipos de órdenes de compra y venta más comunes. 

· A través de intermediarios 

· A través de Internet 

· A través de Fondos de Inversión 

· Las órdenes 

A TRAVÉS DE INTERMEDIARIOS    


Esta es, como decíamos, la forma más común de inversión. Como ya hablamos de quienes eran los intermediarios y los tipos que habían cuando hablábamos de los gastos de intermediación, en esta pregunta sólo nos dedicaremos a dar una serie de consejos. 

En primer lugar, tenemos que elegir quién va a ser nuestro intermediario. Después de decidir si va a ser una entidad bancaria o una sociedad o agencia de valores, debemos elegir la entidad concreta que nos asesorará. Recordemos que debemos tener especial cuidado a la hora de tratar con una sociedad o agencia de valores, ya que existen muchas entidades que se presentan como tal, sin estar debidamente registradas en la CNMV. Para asegurarnos, sólo debemos contactar con ésta. 

Una vez firmado el contrato con la sociedad intermediaria, debemos asegurarnos que nos ofrecen lo pactado. Una serie de consejos para tratar con el intermediario son los siguientes: 

· Vigilar el cobro de comisiones y sus cambios. 

· Exigir información puntual sobre variaciones en las inversiones. 

· Recibir los informes generales de opinión sobre los distintos intereses. 

· Exigir una valoración mensual o trimestral del estado de la cartera. 

· Conocer los efectos fiscales de cada una de las inversiones. 

· Exigir comisiones mínimas en la compra de activos financieros. 

En resumen, debemos exigir al intermediario que cumpla todas las estipulaciones del contrato y que nos mantenga al día de la evolución de nuestras inversiones. De igual forma, debemos comprobar que nuestras órdenes, de las que hablaremos más tarde, se cumplan fielmente. 

A TRAVÉS DE INTERNET    


El inversor dispone en Internet de una nueva herramienta para comprar y vender en Bolsa. No obstante, algunos inversores confunden en qué consiste esta forma de inversión. En realidad, el inversor no introduce directamente las órdenes en el mercado continuo de la Bolsa. Internet sustituye al teléfono si se quiere comprar o vender, pero al final es el intermediario el que aprieta el botón para introducir esa orden en el mercado. Pero este hecho no significa un retraso muy significativo en la introducción de nuestras órdenes, ya que el tiempo que media entre que el cliente da su orden desde el ordenador hasta que la ve en el mercado no supera los tres segundos, aunque no opere directamente. 

Pero vayamos por parte. ¿Qué debe hacer un inversor particular para comprar o vender acciones a través de la Red? Lo primero que debe hacer, si le interesa la opción, es abrir una cuenta en la sociedad o agencia de valores que ofrezca este servicio. Luego ha de rellenar el correspondiente formulario que está disponible en la página web. Al cabo de pocos días la entidad le remitirá el contrato a su domicilio. El coste mínimo de este contrato incluye acceso a información de empresas, noticias y comentarios diarios. A partir de ese momento, puede sentirse como un auténtico broker ante su ordenador, con la limitación casi imperceptible del tiempo de espera entre que ejecuta la orden y la recibe el mercado. Incluso en algunos países las operaciones las ejecutan directamente los inversores particulares. 

Indudablemente, invertir en Bolsa a través de Internet presenta una serie de ventajas para los inversores. Una primera ventaja es la rapidez. Es evidente que no es lo mismo llamar por teléfono que introducir una orden de compra o venta a través de la red casi al instante. Asimismo, en la transmisión de un correo electrónico queda constancia, al igual que la confirmación de un fax, de haber llegado a la entidad donde se envía. Otra enorme ventaja que presenta es la comodidad de invertir desde el propio ordenador de tu casa. 

Pero no todo iban a ser facilidades. Para muchos, la inversión a través de Internet presenta todavía grandes inconvenientes. Un primer elemento negativo es la poca seguridad que según algunos ofrece esta forma de invertir. No obstante no debe presentar muchos problemas en nuestra opinión, ya que el envío de un correo electrónico no requiere la entrega de claves o códigos. En otras ocasiones, la saturación o los fallos de nuestro servidor puede causar retrasos en el envío de órdenes, lo que puede afectar al precio. 

A TRAVÉS DE FONDOS DE INVERSIÓN    


Los Fondos de Inversión son instituciones de inversión colectiva cuyo objeto es agrupar el ahorro de los inversores particulares, con la única idea de constituir una sola cartera de valores lo suficientemente grande para que pueda ser gestionada por profesionales, proporcionar liquidez a los partícipes que en ella intervengan y comprar y vender activos en distintos mercados financieros mundiales, con la ventaja de poder realizar esas operaciones con unos costes que no serían alcanzables para un inversor particular. 

Existen multitud de tipos de fondos de inversión, pero no es nuestro objetivo explicar en qué consisten cada uno de ellos. Solo nos interesa comentar que podemos invertir en diferentes valores o acciones a través de fondos de inversión mobiliarios. 

¿Qué ventajas tendría esto para el inversor? En primer lugar, los fondos son medios de inversión en donde los partícipes pueden diversificar al máximo sus ahorros, participando en muchas compañías. La finalidad es en la mayoría de los casos controlar el riesgo de nuestra inversión. También estos productos suelen contar con condiciones fiscales inmejorables, lo que aumenta su atractivo de cara a los clientes. Otra ventaja que podemos comentar es que los fondos tienen absoluta liquidez, de manera que el partícipe puede invertir en estos productos prácticamente igual que en una cuenta corriente. Por último, el inversor deja su inversión en manos de profesionales cuyo prestigio depende de la rentabilidad que otorguen sus operaciones a los partícipes. 

En todo caso, estas inversiones restan independencia a la hora de tomar decisiones. Además, debemos recordar que los gestores de los fondos cargan a los inversores con una serie de comisiones de suscripción, reembolso y gestión. 

Hemos repasado las tres principales formas de inversión el Bolsa. Existen algunas otras, diferentes o relacionadas con las analizadas, como los clubes de inversión o las opciones sobre acciones, pero su estudio sobrepasa el objetivo de nuestro trabajo. 

LAS ÓRDENES    


Podemos contratar a una sociedad o agencia de valores para que gestione nuestra cartera, pero aún así la última palabra sobre las operaciones la tienen los inversores. Ellos pueden dejarlo todo en manos de sus asesores, o bien decidir cuándo comprar, a partir de que precio vender, etc. En definitiva, ellos son los encargados de dar las órdenes de compra o venta al intermediario. El dinero es del inversor y éste decidirá finalmente el destino de sus operaciones. Para ello debe dar las oportunas instrucciones u órdenes a sus intermediarios. 

El inversor puede introducir los siguientes tipos de órdenes: 

· LIMITADA. Se formula a un precio máximo para la compra y mínimo para la venta. La orden se ejecutará inmediatamente si hay contrapartida en el mercado a ese precio o mejor. 

· POR LO MEJOR. Asume el mejor precio que asuma el mercado en el momento de su edición. 

· MANTENIDA. Es aquella que no sólo se ejecuta en el día de su introducción. 

· ON STOP. Es aquella que condiciona su entrada al sistema a que se ejecute su operación al precio propuesto por la misma, o por encima de un determinado nivel si es de compra, o por debajo de un determinado nivel si es de venta. 

· TODO O NADA. La orden se ejecuta si en el momento de introducirse hay contrapartida para la totalidad de su importe. 

· EJECUCIÓN MÍNIMA. La orden lleva implícita la condición de que al menos se negocie el volumen mínimo indicado al introducir la orden. 

· EJECUTAR O ANULAR. La orden se ejecuta por la cantidad que exista como contrapartida en el momento de la introducción, rechazando el resto. 

· CON VOLUMEN OCULTO. Es aquella que muestra al sistema sólo una parte de su volumen a negociar. 

Ya conocemos los tipos de órdenes que existen. Pero, ¿cómo debemos dárselas a nuestros intermediarios? 

En primer lugar, siempre debe quedar constancia, por lo que aconsejamos hacerlas por escrito. Aunque inicialmente idique telefónicamente la operación de compra o venta, no debe olvidar dejar constancia de ella por escrito, bien sea a través de fax, bien acercándose a la oficina del corredor de Bolsa o a la sucursal de su banco o caja de ahorros. De esta forma, ante cualquier queja, usted tendrá una prueba del mandato exacto. 

Las agencias de valores graban todas las conversaciones mantenidas con sus operadores. Ante cualquier discrepancia, usted podrá solicitar escuchar dicha grabación. Lo mismo sucede si lo ha hecho mediante el servico telefónico de alguna entidad financiera. 

En la orden, sea del tipo que sea, que usted le entrega a su intermediario deberá figurar lo siguiente: 

· Tipo de operación (compra o venta) y de orden. 

· Fecha: habitualmente, si es a través de un banco o caja de ahorros, se realizará el día en que se curse, aunque usted puede indicar que se efectúe otro día. 

· Número de títulos. 

· Datos variables en función de la orden. Por ejemplo, el valor nominal a que quiere comprar o vender, o el plazo de validez, indicando hasta que fecha desea que la orden se lleve a cabo. 

· Otros datos. Nombre y apellidos, datos de la cuenta corriente donde cargarán o abonarán la operación y su firma. 

· No olvide pedir algo que le será imprescindible si desea reclamar: el resguardo.

El seguimiento de tu inversión

Ya lo hemos hecho. Tenemos acciones en la Bolsa. Pero ahí no acaba nuestra labor. Ser accionista entraña una serie de derechos y obligaciones que debemos conocer. Además, debemos seguir la evolución de nuestras inversiones para saber si nos conviene venderlas en algún momento concreto o si debemos invertir en otras sociedades. O, por lo menos, para observar la marcha de nuestra inversión. 

Al invertir tu dinero en una compañía, el accionista es recompensado con algunos derechos. Algunos de ellos son: el cobro del dividendo (si la empresa los reparte), el derecho de suscripción preferente en el caso de ampliación de capital y el derecho a voto en las juntas generales de accionistas. Ésto último implica valorar la gestión que está haciendo el Consejo de Administración y oponerse o apoyar los acuerdos que se decidan en la Junta. 

Pero existe un derecho más que, por su especial relevancia, merece una especial atención: el derecho a la información. 

Las compañías que cotizan están obligadas a remitir a las autoridades bursátiles (las sociedades rectoras de las Bolsas y la CNMV) información trimestral sobre la marcha de su negocio. Además, tienen que avisar de aquellas iniciativas que vayan a tomar a corto plazo y que puedan influir en la cotización de los títulos. Esta documentación es de acceso público y resulta de gran importancia para conocer el futuro de nuestros ahorros. 

Pero esta información no es, en muchos casos, lo relevante que debiera ser para conocer la marcha de nuestra inversión. En el caso de invertir en Bolsa a través de una sociedad o agencia de valores, la mayoría de éstas proporcionan información periódica a sus clientes sobre la marcha de sus carteras, así como otras informaciones relevantes para maximizar el rendimiento de la inversión. 

Pero si no tenemos esta información o consideramos que no es suficiente para seguir la evolución de nuestra inversión, podemos buscar información por nuestra cuenta. Sobre todo, analizando la información que nos proporcionan diversos medios de comunicación, entre los que destacaríamos la prensa e Internet. 

En cuanto a la prensa, decir ante todo que no existe unanimidad en cuanto a la información que nos proporcionan ni en cuanto a la forma de calcular algunas variables. Aquí te expondremos algunos detallas respecto a la información aparecida en relación al mercado continuo, aunque deberías estar atento a cualquier noticia macroeconómica o relativa a la empresa done hayas invertido. 

En primer lugar, decir que casi todos los periódicos recogen cierta información bursátil. Si nos basta con seguir la evolución del valor de nuestras acciones nos sobrará con la información aparecida en algún periódico general. Si queremos saber un poco más, tendremos que echar un vistazo a los periódicos especializados en economía. 

Aquí te damos una serie de conceptos que son los más repetidos a la hora de aparecer en prensa. 

NOMINAL. 

Es el valor de las acciones que resulta de dividir el capital social de la compañía entre el número de acciones que ha emitido. 
NÚMERO DE ACCIONES (O DE TÍTULOS).

Es la cantidad de acciones que conforman el capital social de la sociedad. Pueden estar o no todas en circulación, es decir, disponibles a la copra o a la venta. 
DIVIDENDOS. 

Son los pagos que anualmente realizan los gestores de muchas entidades a los accionistas con cargo a los beneficios de la empresa. Pueden ser complementarios de un pago ya realizado con anterioridad (Co), o "a cuenta" (Ac), que suponen un adelanto del pago a los accionistas, aunque el ejercicio no haya terminado. Existen otros tipos de dividendos, como los extraordinarios (Ex) y aquellos con cargo a reservas (Cr). 
RENTABILIDAD POR DIVIDENDO. 

Es la ganancia que obtiene el inversor por el cobro del dividendo en relación al precio de mercado de la acción. Varía diariamente porque el precio de la acción también lo hace. 
RENTABILIDAD POR PLUSVALÍA. 

Es la ganancia que acumula la acción a lo largo del año por la diferencia entre el precio de cierre del anterior ejercicio y el día que se trate. 
ÚLTIMA AMPLIACIÓN.

En este apartado aparece la última ampliación de capital realizada en la sociedad y que supone una captación de recursos, es decir, de financiación. También se recoge las condiciones de la misma. 
CIERRE.

Corresponde al precio de cierre de la acción en un día determinado. Se puede expresar también la diferencia (positiva o negativa) en pesetas respecto al día anterior, así como la diferencia en porcentaje que es, realmente, la que interesa. También suele aparecer el precio de cierre de la sesión del día anterior. Comparando estos dos valores aparece la evolución diaria del valor, que es lo mínimo que aparece en cualquier periódico. 
EVOLUCIÓN ANUAL. 

Recoge el precio más alto y el más bajo que ha alcanzado esa acción en lo que llevamos de ejercicio. 
MÁXIMO/MÍNIMO Y VOLUMEN. 

Bajo estos tres conceptos se resume lo ocurrido durante una sesión en Bolsa. El precio máximo que se ha obtenido en ese día, el mínimo y el número de títulos que se han cruzado (comprado y vendido). Es útil para conocer a qué precio se ha comprado o vendido ese día en Bolsa, que no tiene por qué coincidir con el precio de cierre. 
RATIOS.

Es muy normal que aparezcan una serie de ratios (comparaciones entre dos variables, normalmente como la división de uno entre ótro). Estos son algunos ejemplos: BPA (Beneficio por acción);Pay-Out: porcentaje del beneficio neto dedicado al pago de dividendos. PER (Es el precio de la acción en relación con los beneficios de la compañía). 
PRECIO OBJETIVO. 

En función de la marcha de cada compañía cotizada, y las prespectivas de crecimiento de ventas y beneficios, los analistas suelen marcar un precio objetivo. Es decir, dan su opinión sobre el precio justo de las acciones. 
POTENCIAL DE REVALORIZACIÓN. 

Es el resultado de comparar la cotización actual del valor con el precio objetivo marcado por los analistas, normalmente en porcentajes. En otras palabras, es el potencial de revalorización de la inversión. 
RECOMENDACIÓN. 

Muchas veces los analistas de los diferentes periódicos dan sus recomendaciones sobre que hacer con un valor. Por ejemplo, comprar, vender, neutral o infraponderar (tener el valor en cartera, pero con un peso menor). 
Otra forma de seguir la evolución de tu inversión en Bolsa es a través de Internet, en la que existen muchas direcciones útiles para controlar la Bolsa. Esta información proviene de cuatro tipos de entidades: los organismos oficiales (Ej.: CNMV), las entidades intermediarias (Bancos y sociedades y agencias de valores), los medios de comunicación con servicios en Internet (ej.: Cinco Días) y páginas particulares (personas a quien les interesa la Bolsa y crean páginas donde recogen y recopilan información útil para el inversor). Puedes consultar nuestra sesión de links útiles para conocer algunas de estas direcciones. 

En cuanto a la información que se puede encontrar en la red, decir que es similar en cuanto al tipo con la que se puede encontrar en otros medios. Pero la cantidad es más abundante, ya que tenemos disponible la información de diferentes entidades, y además, la tenemos con mayor rapidez, factor éste que es muy importante ahora pero que será fundamental en el caso de que el horario de cotizaciones de las Bolsas se amplíe o sea continuo durante las 24 horas, como se está estudiando en la actualidad. 

Sin embargo, el accionista, como socio que es, no solo tiene derechos, como el de la información. También tiene una serie de obligaciones. Una de ellas es la de responder de la compañía, en caso de que tenga problemas; aunque sólo sea con el capital que tiene invertido en ella, ya que todas las empresas que cotizan tienen estatuto de sociedad anónimas. Por ejemplo, en caso de quiebra de la compañía, el accionista siempre es el último en cobrar, después de los acreedores (obligacionistas o bonistas). Es decir, tiene más difícil recuperar su dinero. 

Consejos útiles

A continuación te ofreceremos una serie de consejos y recomendaciones de diversos expertos para maximizar la rentabilidad de tus inversiones en bolsa, y que puede servir como resumen a este curso sobre la Bolsa. Según Andrés S. Suárez, existen innumerables estrategias para invertir y desinvertir en bolsa. Muchas de ellas tienen un fundamento lógico; otras muchas rayan la magia o el esoterismo; algunas siguen simplemente el dictado de refranes populares, fruto de la experiencia, que suelen dar buenos resultados. 

Antes de tomar cualquier decisión, se debe reunir la MÁXIMA INFORMACIÓN POSIBLE SOBRE EL MERCADO Y SOBRE EL VALOR concreto en el que vayamos a invertir (asesores, prensa,..) También debemos recabar INFORMACIÓN SOBRE LA INSTITUCIÓN BURSÁTIL Y LOS SISTEMAS DE CONTRATACIÓN. 

NO DEBE TOMARSE DECISIONES DE COMPRA O VENTA DE TÍTULOS BASÁNDOSE EN RUMORES. Debemos recordar que es ilegal el uso de información privilegiada para beneficio propio. 

UNA PRIMERA APROXIMACIÓN A LA RENTA VARIABLE SIEMPRE HAY QUE HACERLA A TRAVÉS DE UN FONDO DE INVERSIÓN DE RENTA VARIABLE, O MIXTO. Con esto conseguirá acostumbrarse a la variabilidad de los precios y, consecuentemente, se dará cuenta de que una inversión en bolsa conlleva cambios en la situación patrimonial mucho más ostensibles que cualquier otra inversión realizada hasta el momento. 

NO DEJARSE LLEVAR POR LA CORRIENTE. En general, es aconsejable comprar cuando la Bolsa está en una época de crisis y vender cuando el mercado está eufórico. Hay un viejo refrán que dice que ES MEJOR QUE LA ÚLTIMA PESETA LA GANE OTRO. 
ELEGIR UN NÚMERO REDUCIDO DE VALORES, previamente estudiados. 

DIVERSIFICAR, es decir, no invertir todo nuestro dinero en un único valor. "NUNCA PONER TODOS LOS HUEVOS EN LA MISMA CESTA". 

SEGUIR ATENTAMENTE LA MARCHA DE LA ECONOMÍA; en especial, los tipos de interés y los movimientos del sector al que pertenece la sociedad en la que se ha invertido. Sin embargo, algunos analistas consideran que la bajada de los tipos de interés este dejando de ser una motivación para los pequeños inversores a la hora de entrar en Bolsa, y aseguran que los particulares ya no se fían tanto de esa variable. 

LAS DECISIONES TOMADAS HAY QUE EJECUTARLAS CON RAPIDEZ. Si ya se ha tomado una decisión, ésta no debe demorarse, ya que en el caso de que hubiera sido acertada, probablemente tendrá un precio mayor ahora. 

NO SER PEREZOSO A LA HORA DE VENDER. Si en la compra es importante la rapidez de ejecución de la decisión, en la venta lo es aún más. 

SI LA VENTA VA A SUPONER MATERIALIZAR PÉRDIDAS, NO HAY QUE TENER MIEDO A DESHACER LA POSICIÓN Y ASUMIR LA PÉRDIDA. Puede ser peor esperar a que el precio de compra se recupere, ya que puede no hacerlo. 

ESTAR ATENTO A LOS PAGOS DE DIVIDENDOS Y AMPLIACIONES DE CAPITAL. Existen sectores de actividad que suelen remunerar a sus accionistas con un dividendo muy interesante, cómo las autopistas y las eléctricas. 

CONOCER LAS NOVEDADES FISCALES DEL EJERCICIO respecto a las inversiones en bolsa. Cuanto menores sean los rendimientos obtenidos a través de las plusvalías, mejor deberemos conocer el tratamiento fiscal de la inversión en valores de la bolsa, ya que su importancia crece. 

CONOCER DE ANTEMANO EL RIESGO ASUMIDO. Es posible limitar el riesgo de nuestra inversión con diversos instrumentos, como las opciones sobre acciones. 

COMPRAR SIEMPRE SOCIEDADES SÓLIDAS (BLUE CHIPS), ya que aunque tengan pérdidas, siempre será más sencilla su recuperación, cosa que no ocurre con las compañías más inestables (CHICHARROS). 

VIGILAR A LOS PESOS PESADOS, tanto a los valores líderes del mercado como a los intermediarios de más renombre. 

EL DINERO QUE VAYA A DESTINARSE A INVERTIR EN BOLSA NO DEBE NECESITARSE A CORTO PLAZO. El inversor debe tener capacidad de espera y no verse obligado a vender a destiempo al poco de invertir. 

Se debe ESTUDIAR A LOS DISTINTOS INTERMEDIARIOS FINANCIEROS a través de los cuales se puede canalizar una órden bursátil. Es muy importante comprobar que el intermediario elegido aparezca como tal en la Comisión Nacional del Mercado de Valores. 

Si no se va a realizar un seguimiento exhaustivo de la evolución de la Bolsa, lo mejor es DEJARSE ASESORAR POR PROFESIONALES O COLOCAR EL DINERO EN UN FONDO DE GESTIÓN. 

NO CONTAGIARSE POR EL PÁNICO. En situaciones difíciles, existe una tendencia a vender; esto, además de poder ser la causa de una crisis bursátil, provoca grandes pérdidas. 

LOS TÉRMINOS CARO O BARATO SON RELATIVOS. Cuando el precio de una acción es alto se debe, normalmente, a que la empresa es rentable, y la mayoría de los inversores están dispuestos a pagar ese precio por ella. Sin embargo, cuando el valor de la acción es muy bajo, suele ser porque la empresa atraviese dificultades financieras; o en otras palabras, porque son valores con un alto riesgo. 

LOS MERCADOS SIEMPRE EXAGERAN. Están obligados a anticipar tendencias, y las exageraciones están a la orden del día, tanto al alza como a la baja. 

DÍA DEL MES. Los precios de los títulos suelen subir los primeros días de cada mes. De ahí que si se compra en la última semana del mes anterior y se vende en la primera del siguiente, el inversor tiene muchas posibilidades de sacar beneficios de su inversión en un período de tiempo muy corto. 

DÍAS DE LA SEMANA. Se catalogan de la siguiente forma. Los martes, miércoles y jueves son, por lo general, estables, sin grandes oscilaciones, mientras que los lunes tienen un perfil claramente bajista y los viernes, alcista. 

ENERO. Para muchos analistas, enero es un reflejo de lo que va a suceder todo el año. De hecho, consideran que la tendencia de los mercados en los primeros cinco días de este mes se puede extrapolar al final del ejercicio. 

DIVIDENDOS. El precio de las acciones sube conforme se va acercando la fecha de reparto de dividendos y desciende una vez se ha realizado éste. Una táctica habitual entre los inversores consiste en comprar los títulos a un precio alto, justo antes de que la compañía entregue dividendos, cobrar éstos e, inmediatamente después, vender las acciones ya a un precio más bajo. Así, se obtiene la rentabilidad del dividendo y, a su vez, minusvalías (pérdidas patrimoniales), lo que a efectos fiscales puede ser muy ventajoso. 

VACACIONES. Si se analizan los períodos vacacionales que tengan una duración mínima de una semana, se podrá comprobar como, por lo general, la última sesión bursátil previa a dichas vacaciones sigue un comportamiento alcista. 

RALLY DE FINAL DE AÑO. En los últimos meses del año, especialmente en diciembre, los mercados cogen carrerilla y obtienen importantes revalorizaciones. A ello contribuyen dos factores. El primero es que, el 30 de Diciembre, los gestores presentan los balances de sus fondos de inversión y, para esa fecha, siempre intentan que todo el patrimonio del fondo esté invertido en renta variable y que no haya hueco de liquidez alguno. El otro factor es que muchos partícipes a finales de año, por motivos fiscales, realicen aportaciones a sus planes de pensiones. Estos planes, por lo general, tienen un alto porcentaje de su patrimonio invertido en renta variable, por lo que, al llegar dinero fresco al parqué, la bolsa se va a las alturas. 

ACCIÓN: 
Valor que representa una parte proporcional del capital social de una empresa. 

ACCIONISTA: 
Poseedor de acciones, lo que le convierte en propietario. Debe responder con este dinero en la sociedad en la que ha invertido. 

AGENCIAS DE VALORES: 
Intermediarios financieros que se encargan de intermediar entre sus clientes y la Bolsa, sin la posibilidad de comprar por éllas mismas. 

AMPLIACIÓN DE CAPITAL: 
Consiste en la creación de nuevas acciones, que se venden normalmente a precio de mercado. Es una de las vías que puede utilizar una sociedad para captar dinero con el que emprender nuevos proyectos. 

ANÁLISIS FUNDAMENTAL: 
Se basa en los datos concretos que afectan a una sociedad. Beneficios, expectativas de tipos de interés, endeudamiento, etcétera. Son los elementos que se barajan para tomar una decisión de compra o venta sobre una acción. 

ANÁLISIS TÉCNICO : 
Teoría que analiza los precios de los valores a partir del estudio de series estadísticas bursátiles apoyado en gráficos. 

ANOTACIÓN EN CUENTA: 
Sistema de representación de valores, basado en registros contables, normalmente informáticos, que sustituye al título físico. 

BARANDILLERO: 
Se denomina así a los inversores que siguen la sesión bursátil desde la barandilla del salón de contratación. 

BENEFICIOS EMPRESARIALES: 
Ganancias anuales de las distintas compañías. 

BLUE CHIPS: 
Nombre con el que se conoce a los valores de las empresas de primera línea, cotización estable y buenos rendimientos. 

BOLSAS: 
Lugares físicos o electrónicos donde se compran y venden acciones. En España hay cuatro: Madrid, Barcelona, Bilbao y Valencia. 

BROKERS: 
Intermediarios de las bolsas y de otros mercados financieros (divisas, renta fija, materias primas, etcétera). 

CAMBIO: 
Precio que alcanzan los valores objeto de negociación bursátil. 

CAPITAL SOCIAL: 
Resultado de multiplicar el valor nominal de las acciones por el número de acciones. También se entiende como la suma de capital fundacional de una sociedad más las distintas ampliaciones de capital. 

CAPITALIZACIÓN BURSÁTIL: 
Número de acciones multiplicado por la cotización en el mercado bursátil de una acción. 

CICLO ALCISTA: 
Los mercados, como las economías, pasan por distintos ciclos. El alcista se basa en una subida de precios y una mejora de las expectativas. 

CLUB DE INVERSIÓN: 
Un reducido número de personas que invierte exclusivamente en valores negociados en mercados organizados (BOLSA), reuniendo los ahorros del grupo y gestionando sus propias carteras en busca de unos beneficios interesantes. 

CNMV (Comisión Nacional del Mercado de Valores): 
Organismo encargado de controlar la transparencia de las transacciones bursátiles. La Comisión tiene, entre otras, las responsabilidades de proteger al inversor mediante la lucha contra aquellas entidades que no estén registradas, de garantizar el buen asesoramiento de los intermediarios financieros, de mejorar las redes de representantes de las entidades, de evitar las prácticas desleales, y de establecer un sistema de comisiones más flexible. 

CONTRATACIÓN: 
Consiste e el negocio que se realiza en un mercado. 

CORROS: 
Sistema de contratación de viva voz en grupos determinados del salón de contratación (parqué) a horas determinadas. 

COTIZACIÓN: 
Precio alcanzado por un valor. Puede venir representado en pesetas o euros (mercado continuo) o en porcentaje sobre el nominal (corros). 

CHARTISMO: 
ANÁLISIS TÉCNICO 

CHICHARRO: 
Término con el que se denomina a determinados valores muy volátiles, de empresas de escaso capital y muy sensibles a la coyuntura. 

DERECHO DE SUSCRIPCIÓN PREFERENTE: 
Facultad que se le otorga a los titulares de acciones para adquirir de una forma preferente las nuevas acciones con respecto a los demás inversores. De este modo, el accionista que ha utilizado su derecho puede vender las nuevas acciones en el mercado y beneficiarse, así, de la venta de esos títulos. Cuando un accionista hace uso de su preferencia de suscripción, debe pagar los derechos, el valor nominal de la acción nueva y, a veces, una prima de emisión. Sin embargo, en ocasiones la ampliación se realiza de forma liberada. En estos casos es la misma compañía quien abona el valor nominal, por lo que el inversor no desembolsa ninguna cantidad y además obtiene títulos nuevos que podrá vender cuando guste. 

DINERO: 
Expresión bursátil equivalente a demanda de un valor. Opuesto a papel. 

DIVIDENDO: 
Es la parte de los beneficios empresariales que la sociedad destina a retribuir a los accionistas. 

DOW JONES: 
Índice bursátil más conocido en Estados Unidos, considerado como un indicador básico para todas las bolsas del mundo. 

ESPECULACIÓN: 
Operativa de compra y venta de valores en busca de un beneficio por la simple diferencia de precios en un intervalo corto de tiempo. 

IBEX-35: 
Índice oficial del mercado continuo de la Bolsa española. Es un índice ponderado por capitalización, compuesto por los 35 valores más líquidos de entre los que cotizan en el Mercado Continuo de las 4 bolsas españolas. El valor inicial del IBEX-35, tomado como base de cálculo, es de 3000, y corresponde con el cierre de mercado el 29 de Diciembre de 1989.Este índice se revisa cada seis meses. 

ÍNDICE BURSÁTIL: 
Parámetro calculado estadísticamente que tiene por objeto reflejar la evolución en el tiempo de los precios de las acciones cotizadas en bolsa. Debemos entender los índices bursátiles como una medida aproximada del comportamiento de los mercados.
A la hora de seleccionar los títulos que deben componer un determinado índice bursátil, debemos escoger aquellos que reflejen de una manera más exacta el comportamiento del mercado. Además, el número de títulos que deben componer un índice no debe ser elevado, sino que sólo debemos escoger los más representativos y evitar así una labor costosa y lenta a la hora de elaborar el índice.
Para determinar los valores que han de conformar un determinado índice bursátil, se siguen una serie de criterios donde se refleje la importancia relativa en el mercado de cada título, así como su liquidez. Por norma general, la ponderación de cada título se realiza mediante la capitalización bursátil de cada uno de éllos.
La elección de la fecha base es otro de los parámetros importantes a la hora de elaborar un determinado índice. Por fecha base se entiende el momento (día) que se toma como partida de los cálculos del índice. En la fecha base se asignará al índice un valor base (100, 1000, 3000, etc.), y este valor se irá modificando de manera continua a medida que los valores que componen dicho índice varíen. 

INFORMACIÓN PRIVILEGIADA (INSIDER TRADING): 
Se conoce así a la utilización de información confidencial sobre un valor para obtener beneficios en bolsa. 

MERCADO A CRÉDITO: 
Forma de tomar posiciones en Bolsa sin necesidad de desembolsar el importe completo de las mismas, ni de tener inicialmente la propiedad de los títulos. 

MERCADO CONTINUO: 
Sistema para negociar acciones a través de un sistema informático. 

MERCADO FINANCIERO PRIMARIO: 
Corresponde a la emisión de nuevos títulos por parte de empresas o del Estado para demandar Fondos. 

MERCADO FINANCIERO SECUNDARIO: 
Corresponde a las transacciones que se producen sobre títulos antiguos. 

NASDAQ: 
Índice bursátil formado por los valores más importantes del sector tecnológico en los Estados Unidos. 

NOMINAL: 
Cantidad que se le asignó a un valor el día de su emisión. La parte de capital que cada una de las acciones representa sobre el total. 

OPA: 
Oferta Pública de adquisición de Acciones. Consiste en la proposición de compra por parte de un accionista importante de la totalidad o parte de las acciones de una empresa que cotiza. Si el objetivo es la toma de control, la OPA puede ser pactada con quienes en ese momento dirigen la sociedad. El problema surge cuando no hay acuerdo y el comprador pretende tomar el control de forma hostil. En ese caso, el accionista que lanza la OPA propone un precio superior al que tiene en bolsa en ese momento. DE este modo, los accionistas se animarán a vender sus títulos, porque a cambio recibirán un precio ventajoso. Si los gestores rechazan la OPA, tendrán que conseguir el apoyo de la mayoría del capital. De lo contrario, perderán el control de la sociedad. El inversor que lanza una OPA suele aprovechar para hacerlo en épocas en que las cotizaciones están bajas para así abaratar al máximo el coste de la operación. 

OPA de exclusión: 
Clase de OPA que es lanzada por el propio equipo gestor para que la compañía abandone la bolsa y las servidumbres que conlleva. 

OPV: 
Oferta Pública de Venta. Forma de colocar en el mercado acciones por vez primera o en sucesivas ocasiones. 

ORDEN: 
Instrucción de compraventa canalizada por un intermediario. 

PAPEL: 
Equivale a oferta de un valor. 

PER: 
Acrónimo que recoge el nombre inglés PRICE EARNING RATIO. Es un indicador que resulta de dividir la cotización bursátil de una acción por el beneficio distribuible anual correspondiente a dicha acción. Es decir, en cuántos años se recupera la inversión que se ha realizado con las ganancias que obtiene la empresa. El precio de la acción será más atractivo cuanto menos sea el valor de este ratio. 

PRECIO DE CIERRE: 
Precio calculado diariamente al cerrar la sesión bursátil, tomándose para ello el precio medio ponderado de los doscientos últimos títulos negociados. 

REDUCCIÓN DE CAPITAL: 
Consiste en retirar parte de las acciones con el fin de provocar un aumento de su valor. La menor cantidad de títulos provocará el interés de los inversores, que saben que el dinero que se destina al dividendo -parte del beneficio que se destina a retribuir a los accionistas- se repartirá entre menos títulos. 

SIBE (Sistema de Interconexión Bursátil Español): 
Sistema electrónico que permite la negociación de valores de renta variable admitidos a cotización en nuestras bolsas de valores nacionales y que ofrece además información en tiempo real sobre las actividades y las tendencias que se suceden en cada uno de los valores. 

SISTEMAS DE CONTRATACIÓN EN BOLSA: 
Conjunto de procedimientos fijados por las bolsas o por las autoridades bursátiles para permitir la celebración de operaciones y la fijación de los cambios correspondientes, es decir, para permitir la unión entre ofertas y demandas. 

SOCIEDADES DE VALORES: 
Intermediarios financieros que, además de intermediar entre sus clientes y la Bolsa de valores, pueden comprar por éllas mismas. 

SPLIT: 
Incremento voluntario del número de acciones de una sociedad manteniendo constante la cifra de capital. Es decir, se divide el valor nominal de una acción para multiplicar el número de acciones y reducir su precio. El inversor seguirá teniendo el mismo dinero aunque se triplique su número de acciones. Las empresas se ven favorecidas porque los accionistas potenciales perciben el precio de las acciones más baratas, lo que les anima a comprar. 

STANDARD&POOR'S 500: 
Índice estadounidense que se extrae de una media aritmética ponderada por capitalización, y que es lo suficientemente amplio para recoger la capitalización bursátil de los Estados Unidos. 

STOCK OPTIONS: 
Sistema de retribución que consiste fundamentalmente en reservar para el equipo directivo de una empresa una parte de las acciones de la autocartera de la compañía (acciones que posee la empresa de sí misma), cuyo derecho de compra se ofrece a un precio determinado, que se espera que suba al cabo de varios años en el momento de convertirlas en acciones reales, con la consiguiente generación de plusvalías. Se trata, en definitiva, de un tipo de opciones sobre acciones. 

TIBURÓN: 
Especulador que aprovecha la caída de un valor para comprar y vender luego cuando está al alza. 

